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R E I N O  D E  I T A L I A .

Verona j o  de marzo.
£ a  las fronteras de Austria todo está 

tranquilo todavía; pero sabemos que va re­
uniéndose en Laibach un cuerpo de tropas 
de línea; que las milicias de la Estiria, de 
lá Carintia y  de la Carniola se han puesto 
en el pie de guerra, y  que el archiduque 
Juan está en Gratz.

I M P E R I O  F R A N C E S ;

Parts I  y de abril.

Se asegura que S. M. la Reina dé Ho­
landa saldrá de aquí h  semana prójima pa­
ra Strasburgo. -. Il

E l general Grouchi ya'á mandar la Ca­
ballería del exército de Ita lia ; y  ha salido 
ya  cori el general Macdonald, 1 p '

El señor general Nansouti, primer'^ ca­
ballerizo'de S. M. I. > ha partido de aquí 
para ponerse á la cabeza de su hermosa di-' 
visión de coraceros. •

■ E S P A Ñ A .'' ■

M adrid  2 . r l  .01 '

Ayer entíó de gtftrMéron en ésta cá-' 
pital el regimiento espSñdl N . i .® ,  que'se 
ha formado en Alcalá. <Fue numeroso el 
Concurso qué salió á sú erjcuentro. E l regi­
miento paño formado por la plazuela de p»-’ 
lacio, y  el R E I  nuestro'Señor le vid desde 
sus balcones. Es indecible el alborOzo'del 
pueblo que acompañaba el régimientó ,- do­
mo el júbilo de sus iudiV'idúos, que^coií vU 
vas y  aclamaciones saiudab.<ín á S. M f, qnién 
con afabilidad corresptiridio' á sus saliidrts. 
Este eS iel primer cuerpo de bs'que se barí 
formado eu lás ciudadesí de Avila , Ségh+u 
y  villa del Escorial, que ha-entrado en estS

'O..
capital'después de los desgraciados aconte^ 
cimientos que han sumergido á España eo 
tantos horrores. ¡ Oxalá puedan servir de 
lección para evitarlos en lo sucesivo, y  
oxalá participen todos los españoles de los 
sentimientos de que están penetrados la oñ. 
cialidad é individuos de este cuerpo, quie­
nes', como los demas mencionados, han si­
do testigos del abismo de males en que se 
han visto sumergidos, no cesando de dar 
gracias p>or haber salido de é l , y  dedicádo- 
se á servir á la verdadera patria España , y  
al Monarca que para su felicidad la ha des­
tinado la Providencia 1-

•3 "j-
Hábiendose interceptado la siguiente carta, 

que mániliésta el estado lastimoso dé anar­
quía en que se halla laf^ciudad de Gádiz, 
exipuefíta á cada móméUto á los exeeSos d# 
un populacho desenfrenado', seducido por 
las transas-secretas de los Ingleses; la publil 
caímospersuadidos dfé que su léctura aca-
b.ará dfe¡éorivcncer á  léSs'mas rudos ó  enca­
prichados dC' las pérfidaS'íñtenciones del' ga- 
binete iftgle'8, el qual'Viendo^ ya desespera­
da lacausa-de los insurgentes españoíes; tra’  
ta deí'sacar para sí el méjor partido posible, 
despojando á nuestra nacion'de todos sus re­
cursos'-^ fuerza^* navales, que es á lo que 
siempre-ha aspirado,, para poder afiatvzar 
mejor-ó' po¥'iUas largo tiem poíu despotis­
mo en ios rilares. - ’

Sevilla T I de abril. „ ‘ Señor D. F . P. 
Mi dueñó y  amigo: inmediatariiente que 
he evatiíadb los- 'ftego'cibs''que me oblí^hron 
á pasar. á'G .ídiz en Id* ' pririierbs dias'del 
mes de febrt'ro, me líe dado priesa á salir 
de aquélla ciu lad , por témói' dé ver Tépe-* 
tidas en élla'á cáda'ínstañte las escenas de 
sangré y  dé'horror, "de-qúe por desgracia 
ha sido'teatro harta.s-\''eces de un año á cstí 
parte. Lu Impresivn qhe'estas eszenas h«A
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hecho en espíritu y  en el de todos los 
buenos ciudadanos que las han presenciado, 
ha llenado nuestros corazones de amargura 
y  de dolor, y  ha excitado la indignación de 
todos los españoles, amantes dé su patria 
contra los autores secretos de estos males. 
Y o , como V m . sabe, me he abstenido de 
tomar parte en los movimientos qu/e han agi­
tado y  agitan todavía á nuestra patria : otros 
muchos han seguido igual conducta, espe­
rando que llegaría eT momento en que hües­
tros compatriotas conociesen sus verdaderos 
intereses ; que sus esfuerios, por otra' parte, 
generosos, eran del todo vanos é inútiles ; que 
dado, .^so que con ello?, lograsen algunos su­
cesos , estos en vez de .mejorar su suerte, no 
servirían sino para empeorarla ; que nada hai 
en el mundo mas apreciable que la tranqui­
lidad y  el sosiego,y finalmente que se con- 
veníjerian de que los que habian fomenta­
do , y  les habian impelido á estos movi­
mientos , no trataban sino de labrar la rui­
na dé: la nación por sns intereses particula­
res. ^lisonjeados con estas esperanzas, crei­
mos que hubiese llegado el momento desea­
do, quando despnes de batidos nuestros 
exércitos, perdida la capital del reino, dis- 
perssdo y  fugitivo el cuerpo que le,gober- 
nal« > y  dueño el vencedor de muchas de 
SUS; provincias, vimos que ese exército de 
isleños» en que tanto habian confiado 0̂5 
ÍB^utos que no los conocen; después de 
hsl^r sido mero expe.ctador de nuestras der- 
tPtis» y  sin haber tomado una parte activa 
en nuestra defensa, buia precipitada y  ver­
gonzosamente de las llanuras de Castilla, y  
no atreviéndose á aguardar al enemigo en 
los. pujitos ventajosos que Ies ofrecen las 
montañas y  desfiladeros de la enerada de 
Gallqia, no pajran hasta meterse en el mar, 
como en sp propio elemento, dexando 
íibaudonadas las reliq,uias de los exe'rcitos 
españoles a merce4;d,el vencedor ,. que po­
co á poco ha ido destruyéndolas y  aniqui­
lándola?, Pareqw que este proceder de los 
ingleses abriría los ojos de nuestros concia- 
dadanos para conocer la conducta y  las in­
tenciones de su gobierno pér f i do, que  ati­
zando en todas partes el fuego de la dis­
cordia, y  prodigando promesas que jamas 
cumple, no se propone otro objeto sino 
arruinar mas y  mas las naciones del conti­
nente , y  ahorrando s,u propia sangre, ago­
tar , si posible fuera , la de todas ellas, á

trueque de ganar algunas esterlinas. Pero 
¿quién creyera que á vista de estos déseii- 
gaños había de haber todavía en España 
personas que se dexasen seducir por seme­
jante gobierno ?. ¿ Qne su alucinamiento ha­
bla de ser t al , que no dudasen proclamar á 
los ingleses por defensores y  protectores 
de la libertad de la nación? ¿N i quién cre­
yera tampoco que el descaro y  la avilan- 
tez del gabinete británico había de llegar 
al ^ ü t ó  de solicitar que nuestras plazas y  
puertos se entreguen á sus soldados para su 
mejor custodia y  defensa ? Pues esto es, 
amigo m ió, lo que ha sucedido puntual­
mente respecto de la plaza de fcádiz. Los 
ingleses, que no se creen con suficiente va­
lor para defender el Portugal, embarcaron 
en Lisboa varios regimientos; se presenta­
ron delante del puerto de Cádiz , y  el al­
mirante de la escuadra pidió que se le per­
mitiese desembarcar la tropa para guarne­
cer la ciudad y  los castillos, y  defenderla 
de este modo de toda sorpresa ú ataque de 
los enémigos. Los hombres de Ipcés. pene­
traron desde luego las intenciones de seme­
jante proposición, y  que no era la defensa 
de Cádiz lo que obligaba á hacerla, sino el 
deseo de asegurar las escuadras que se ha­
llaban dentro del puerto. V iendo pues Iqs 
ingleses que su propuesta no había sido.ad­
mitida, volvieron á Lisboa la mayor parte 
de las tropas que habian traído á bordo de 
los,buques; pero, los agentes secretos qne 
habían dexado en Cádiz empezaron á sem­
brar baxo mano zizaña y  desconfianza en el 
pueblo, con el objeto de hacerse necesa-n 
rios, y  de ver si por medio de un alboroto 
popular conseguían lo que no habian podi­
do lograr por negociaciones con el gobier­
no. En la mañana del 22 de febrero prin­
cipió á conmoverse el pueblo con la falsa 
voz de que iba á entrar en la plaza un cuer­
po de tropas suizas y  de otros extrangeros, 
que habían tomado partido en España, y  
qne se trataba de desarmar las milicias ur­
banas, y  enviarlas á hacer el servicio.á otra* 
partes fuera de la ciudad. £ 1  pueblo se ar­
mó inmediatamente para oponerse á la en­
trada del fingido cuerpo de tropas extran- 
geras, y  acalorándose los espíritus, sucedió, 
como siempre, que se abandonaron á tod* 
suerte de desórdenes y  tropelías. £ 1  primer 
acto de violencia que se cometió fue dete­
ner un correo apoderarse de ;los pliegos
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que traía para el marques de V ille l de par­
te de la^untá central, de que él, es indivi­
duo. No contentos con estro prendieron al 
mismo marques, y  le llevaron á- la cárcel, 
donde infaliblemente habria perecido, á no 
haberse presedtado y  arengado al pueblo 
el guardián de Capuchinos, sugeto de mu­
cha infiCiencia para con estas gentes. Este 
religioso se obligó á responder de la perso­
na del marques, que fue conducido al con­
vento de Capuchinos, y  á entregarle á la 
venganza pública siempre que del recono­
cimiento y  examen de sus papeles resultase 
alguna sospecha contra él.

„  Aunque se logró con esto apaciguar 
algún tanto la efervescencia del pueblo, co­
mo süs enemigos ocultos no cesaban de ma­
niobrar , volvió á alborotarse á las 3 de la 
tarde del mismo d ia , y  á gritar que estaba 
vendido ; que los que se hallaban al frente 
del gobierno maquinaban en secreto su rui­
na , y  que habían tomado medidas para en­
tregar la ciudad al enemigo. A  consecuen­
cia pidió expresamente que 2 oficiales in­
gleses, de los quales el uno fuese de arti­
llería , acompañados de otros 2 oficiales es­
pañoles, exáitíinasen y  reconociesen las for­
tificaciones de la placa, y  que en calidad 
de gefes ó coajahdantes supremos de, ella 
hicieseti todos l ^  prep6rativos oonduceñtes 
i-su., defensa, éomandante de las fuerzas 
britini^Sn qu& poco antes h/ab¡a ofrecido 
al gobernador d i plaza D ..F è lli  Jones 
BO meaciarse e» estos moviniieutois del pue- 
bloi, ufano por haber conseguido en parte 
el, triunfo y laMnteotiionss dañadas de su 
gobierno, envió inmediatamente los 2 ofi- 
« a le s , y  el pueblo satisfecho con esto se 
retiró á sus casas.„ -

„  Pero al siguiente dia 23 el populacho, 
amotinado de nueVo, se dirigió al castillo 
de santa Cat: lina con ánimo de asesinar al 
general Caraffa que está arrestado allí : las 
razones de algunos sugetos de carácter que 
acudieron al punto , pudieron disuadir á la 
canalla de semejante atentado ; mas no suce­
dió lo mismo con D. JosefH eredia, emplea­
do en rentas, el qual fue sacrificado sin pie­
dad, y  cosido á puñaladasal tiempo que iba 
á embarcarse para el Puerto de santa María. 
Los sacerdotes y  religiosos acudían á todas 
partes exhortando al buen orden y  tran­
quilidad, que por fia se restablecieron, 
contribuyendo d o  poco para esto la proda—

083
;ma‘ ad junita'publicada'á nombre del go^ 
bernador D. Félix. Jones, y.’ ciel guardián 

-dé'Capuchinos Fr. Mariano de Sevillar '
„  Los que reflexionan sobre Jds sucesos 

que hán precedido á estos alborotos, el 
•principio y  causas que se han pretextado 
para ellos, y  el resultado que han tenido', 
conocen bien que sus motores han del-iJo 
ser los agentes secretos de los ingleses. Los 
necios ó ignorantes, ó los mal inréheiona- 
dos, que se ««ipeñan en sostener que la 
plaza de Cádiz es inconquistable estan­
do defendida por los ingleses, y  que, aun 
quándo los franceíes lleguen á apode­
rarse de todo el reino, jamas se harán 
dueños de C ád iz , no advierten ó no quie­
ren advertir que esta ciudad ño puede fv.b- 
sistir sin tener una ccmunicacion libre y  
franca con el resto del continente español; 
que nééesita para mantener su crecida po­
blación Sacar de él las subsistenc'as, y  aun 
el agua que bebe ; que su comercio y  'os 
propietarios de casas perecerían i falib'e- 
mente ; que por mas fuerte que se la quie­
ra sujxmer, estando, como está , unida al 
continente, tarde ó temprano habria de 
ser conquistada por un exército que la ata­
case por tierra; que por de pronto nadie 
podria evitar la pérdida de los hermosos ar­
senales de la Carraca, y  que colocadas ba- 
térías en la costa , ningún buque podria sos­
tenerse en el mar por uno y  otro lado del 
attecife. Y  déspues de todo quisiera que me 
dixeran los admiradorés dé lós inglesés, qué 
fruto habria sacado la ñacion de úna resis­
tencia obstinada por parte de Cádiz. E l re­
sultado seria que el- comércio de esta ciu­
dad vería arruinados sus almacenes, los pro­
pietarios destruidas sus casas , y  la España 
pérdida su marma, que es á lo que aspirad 
nuestros fieles aliados ; desgracia que no 
perdonarla jamas la nación al pueblo de Cá­
diz , y  cuyas fatales consecuencias seria él 
el primero que las experimentase.”

Proclama del gobernador de Cádiz, pu­
blicada el dia 2 j  de febrero.

Nos D. Félix Jo n es, mariscal de cam­
po de los exérdtos del R e i , gobernador 
de esta plaza & c.

Considerando el descontento y  las tur­
bulencias que se han manifestado en esta 
ciudad, cuyos habitantes han pedido que 
se provea á ios medios de establecer y  con-
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servar la seguridad genetìTé-widivtdnal; 
teniendo en consideración su lealtad y  su 
patriotismo en todois tiempos, y  señaladas- 
mente en las éircuustancias actuales, como 
también los buenos servicios que han he­
cho y  hacen diariamente para mantener la 
buena causa que defíenden, exponiendo su 
vida y  su fortuna, decretamos lo siguiente:

1 .  ® Que el gobernador de esta plaza ha 
resuelto, en presencia y  con la aprobación 
del M. R . P. guardián de Capuchinos, á 
petición del pueblo, que los individuos 
abaxo nombrados sean depuestos de sus em­
pleos respectivos ,á  saber; Z>. Josef y  Don 
Manuel de Heredia , el Lie, D . Josef de 
Castro y  Cubillas , y  Z), Juan de Dios de 
Landaburu i  que en caso que el pueblo 
juzgue conveniente suprimir I3 junía de go­
bierno , serán cumplidos sus deseo?, siem­
pre que los exponga y  haga conocer por 
medio de su síndico y  procurador, para 
evitar todo alboroto, y  no dar exemplos de 
sedición.

2. ® Que se vigilará con la mayor aten­
ción para descubrir los traidores, á fin de 
prevenir enteramente los peligros de una 
inteligencia con el enemigo, y  que se to­
marán todas las providencias conducentes á 
impedir que se cometa ninguna vexacioo ar­
bitraria contra los individuos; que se adop­
tarán todas las precauciones para la defen- 
$a y  seguridad de la plaza, sin emplear pa­
ra esto mas que á los habitantes y  á las tro­
pas nacionales, y  que no se permitirá en­
trar en ella tropas extrangetas baxo qual- 
quier denominación que sea..

3 .  ® Que para mayor ?atis&cdon del pú­
blico se suplicará á algunos oficiales de ar- 
tillerí:» y, de Ingenieros de puestra íntima y  
fiel aliada la nación inglesa., que ha mani-

L.:'
.r-.n r í  i.: r. 
> fd.SJui

festado tanto celo por combatir á nuestros 
enemigos, que inspeccionen las obras y  las 
fortificaciones de esta plaza y  de sus depen­
dencias , y  que se concer tará con ellos so­
bre todos los medios de defensa.

4.® Que se exáminarán lo mas pronto 
que fuere posible y  con la mayor escrupu­
losidad todos los papeles de S. E . el mar­
ques de V i l le l , miembro de la junta cen­
tral , y  su representante en esta ciudad, el 
qual ha sido arrestado el 22 del corriente, 
y  encerrado en el convento de los R R .  PP. 
Capuchinos, por el descontento que con su 
conducta ha causado al pueblo de Cádiz;

j .®  Que supuesto que el descontento 
público procede en gran parte de la dema­
siada reserva que se ha empleado en la pu­
blicación de las noticias, se dará en adelan­
te una satisfacción completa al pueblo so­
bre este punto, comunicándole con puntua­
lidad y  exáctitnd todo lo que tenga rela­
ción con los negocios políticos.

6.® Y  finalmente, que se suspenderá 
provisionalmente la recluta para el regi­
miento de C iudad-Rodrigo, y  qne las per­
sonas encargadas en este asunto se juntarán 
para deliberar sobre los medios mas ade­
cuados para poner la guarnición y  la plaza 
en el mejor estado de defensa. Por lo que 
se ha mandado que los voluntarios, las tro­
pas ligeras y  las compañías de artillería se 
queden en la plaza; que ningún destaca­
mento de estas tropas, recibirá orden de sa­
lir fuera de e lla : y  declaramos falsos todos 
los rumores que los mal intencionados han 
esparcido, diciendo qne se las iba á desar­
m ar, y  á enviar fuera de la ciudad. Dadti 
en Cádiz á 23 de febrero de iSo g .sP ^ K x? 
Jones. =  F r . Mariano de Sevilla guardián 
de Cofuc/mos. ¡î

■ ’ ■ • ■= <OVSü; .8
í ,noO  I. ’ • !  *

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .

Ayuntamiento de Madrid




